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Número suelto 
cinco oéntlmoa 

te 
L'egan al alma loi juioio» que 

a veces emitea paraonaa respe­
tables acerca del catolicisoao ea 
EapsñH. No hace mucho tiempo 
a uu religioso ciamos eo este 
•eotido expresarse en tono pesi* 
(uista. No le trata de averiguar, 
si hay muchos católicos, si 00, ai 
hay muchos católicos de verdad 
()ue lleven a la práctica todos y 
cada UDO de loa preceptos que 
QQS impons nuestra Santa Madre 
Iglesia y estéu dispuestos a pro­
fesar su fe y detriDderla privada 
y públieamentej aun a costa de 
los mayores SAcriSoÍ4)S. ¿Cuántos 
son, preguntaba ios que merecen 
colocarse en esíá categOflíi? No 
vanos «qtiii a contestar a esta 
pregunta; todos los cutólicos 
coDscienteft de sus creencias y 
de la Moml Catéiioa deben »«jin-
turse a esa norma dé conducta, 
si han d« estar seguros de mar­
char por el camino recto y un día 
llegxr a puetto de salvación. Tan* 
to es así, que, por ejeiuplo, San 
Jerónimo comentando ei Evan­
gelio do San Mateo (cap. V y VI) 
coDolayc con eata 8ent9DCÍ>: "Si 
te desviares, .algú'i tanto de la 
vía rectH, no importa que te di­
rijas ¿acia la darechi o hacia la 
izquierda; porque al fin y al car 
bo h<8 perdido el verdadero ca­
mino" 

lutentábimos hacer una enu­
meración de I s condiciones que 
deben concurrir en los católicos, 
especialmente de nuestros dia», 
y ofrecer a loa lectores de nues­
tro semanario un como eximen 
de conciencia de lús deberos im­
periosos que en las circunstan­
cias verdaderamente astrosas y 
criticas de estos tiempos hay 
que llevar. Pero optamos hoy 
por comentar ligeramente un ar­
ticulo de uoa Revista nada me­
nos que del Ateneo de Madrid. 

Nos ha causado tristísima im- Doctorî do de Deree^o y, de refpc-
preaióo; y h* debido producir tar vá¥iá4 d̂  íaé aflfmaCfbies 
pésimo eftícto en toaos aquó loa%' eípfáneas.')in atuntóB de dogma y 
que percatados de lo que es la moral Cfttólipa» sin q,ne pudiese 
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Iglesia Católica y hayan recoci­
do esHS páginas, debidas a la 
pluma de uno da los profesores 
más renombrados en uno de los 
Centros docentes de Estudios su­
periores de Madrid. Nos referi­
mos (es público el escándalo y no 
hay intención de molestar a nadie) 
a don LUÍS de Zuiueta y al ar­
tículo de La Lectura (Enero 1918) 
intitiiUdo E¡ testamento de Azeá-
rate. Entayo «obre sus ideas reli' 
giosas. T« mpoco intentamos zahe­
rir ni echar a mala parte la ho-
iiorabiiidsd del ya juzgado por 
Dios. 9olamante cumplimos, en 
funcione»de periodistas católi­
cos, rechazar los errores y equi­
vocaciones de quH son víalimats 
ambos a dos distinguidos, prtífe* 
sores, que si en st|S riispactivut, 
especia iludes y en sus cátedias 
de Ped«gogía y de Derecho tan 
alto han rayado, en materia de 
RUigión se hallan casi en el es> 
til do de analfabetismo. 

Permitaseuü» emitir este juicio 
que si a primera vitta es aven» 
turado dejaría merecer tai calig-
cativo si pudiésemos ana»iz*r 
párrafo por párrafo el contenido 
del trabajo de referencia. Muy 
bien escrito, no cabe duda q-ie 
está; empero es tal el cúmulo de 
hf.regíi». de errores ti'osoticos. 
dogmáticos y aun'histórico-cí-
ticos que sería mencstPir un libro 
para desempeñar ese comUi'O de 
hacer uñ juioio crítico desde el 
punto de vista religioso-cató'i-
00, No lo necesitan, por otra par­
te, los lectores de LA CARIDAD, 
en cuy.i8 columnas se han refu­
tado repetidas veces esas aven­
turadas aserciones y conceptos 
extraviados. Dios haya perdona­
do al maestro a quien tuvimos 
el gusto de oir en su Cátedra del 

refutarnos LI tatnipoco se propa 
sasen a b+ct̂ tio IQS demás profe­
sores en plena sesión de exáme­
nes piíblicQs. ; 

Tunbien pedimos al Señor Ilu­
mine con BUS luces y lo que es 
más mueva el corazón del escri­
tor de quien frotestamos, a fin 
de que humildemente reconozca 
sus yerros y profese de lleno la 
ortodoxia católica, la cual por 
desgracia, muestra no conocer; 
y por eso, sin dudn, moteja y 
ofende al Catolicismo y, se mnes-
tra paladín de una religión frsgT 
mentaría,, estupenda y •Ĵ HSta ab-
surdî , mezcla indigesta ^9 cris­
tianismo, de ; racionalismo,, de 
panteisgjq y de liber|jlisn9o» ppr 
no añadir ffkigiipas pttwf contra-^ 
xJictftiias l̂ â tiJH ,̂ qtiQ integran 
ese fi^ndemonpm^ flpcióa d̂  la 
imiíginaciqn y no de Jiasi realida­
des de la B'Migión que nos hon­
ramos en pr(r£-%tr. Elijan lo qu» 
les pareoe y en pj'Z. 

¡Hay tanto de estos en nnes-
tros desventurados tiempoi! Por 
algo decía Bunetiertí (que de 
impío se trocó en católico me­
diante profundos estufíios pro­
longados por años entei os): ¿Quie­
nes son los que co tinuamente es­
tán atacando a la Igltsia y sus 
dogmas? Los que nada saben de 
Religión o de lo que sus preceptos 
requieren. 

Y un escritor festivo también 
escribe: "¿Q Ié es lo que llevan 
en la cabeza ciertos sabios que 
discuten, escriban o mejor dispa­
ratan en materia de Relieión y 
cuatro latiguillos túal digeridos 
de cuatro periódicos infames que 
llenan de viento e hinchan a es­
tos pobrecitoff, verdaderamente 
pozos de sabiduría antiderical"? 

Lo cual no obsta a que se for­
jen una caricatura de Religión 
para andar por cass; y desgra­
ciado el que DO la acepte; porque 
le dispararán una verdadera llu­
via de proyectiles en figura de 
tópicos y palabras huecas, de fa­
nático, bárbaro, intransigente, re­
trógrado, enemigo del progresQ y 
h t-4ta del pueltlo soberano ¡Y co 
h<y» cuidado que tales Sumos 
Definidores de dogmas descabellados 
vayan a estudiar en los millares 
de obras magistrales cató icast 
L-íS bastará una que otra avería-
da, h'íréctica o atea; siempre la 
ignorancia, la soberbia, la iner­
cia, enemigos dé la verdadera 
Religión. 

Chorizos Carrasco 
L Q « m e j o r e s de l uiundU|f 

, T^itopi. lof.: «|i4irjbeépí ^ né*: 
v a n n n n etiqueta^ i^ike l e -
gltÜtnán s u protéAkiúelm, 

Haro (Rioja) 
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El abuelo de sí mismo 
Apenas veinte cumplí, 

Buscando en el mundo ayadi 
Matrimoniar decidí 
y , díctto y hecho, me uní 
Acierta jamona viuda, 

Que de su esposo primero 
— Comerciante de Jalapa 

• Que le dejó algún dinero— 
Me trajo a casa un lucero 
Como no hay dos en el mapa: 

£1 lucero, cuando justo' 
Un año llevaba ya 
A mi lado, tuvo el gusto 
De unirse con el adusto 
Y grave de mi papá. 

Y ya las cosas ast, > 
Y como se puede ver 
Lo mismo en Rusia que aquí, 
Suegro de mi padre ful 
Y padre de su mujer. 

A mi, de la dicha en poi 
Que siempre goc¿ sin tasa 

IPEDRO DOMECO 'T.^? 
caL0 Ift I?* r o n toar ¿t 
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